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IMPOSTACIÓNY EMISiÓN DE LA VOZ. 
EJERCICIO 7º. PRIMER CURSO 
Enrie Giménez 
La voz para el artista tiene una gran importancia, pues según sea su calidad y volumen, su 
timbre y extensión, ejercerá una influencia decisiva en la clase de trabajo por el que el artista 
sienta predilección contrariando a veces sus aficiones; pues no pueden representarse ciertos 
personajes si la voz que posee no es adecuada, 
En la vida real se ven muchas anomalías y la gente, regla general, ni les chocan,ni les da im-
portancia; esto dicen axiomáticamente, y no es exacto; no tienen valor ni se fijan en ellas, el 
vulgo, la mayoría, porque carecen de todo sentido estético, no solo educativo sino hasta sentido 
estético instintivo; pero cuando se posee uno de los dos, ante una cosa inarmónica sea la que 
sea, en la forma, en el color o en el sonido, la vista y el oído protestan en el primer caso, y en el 
segundo lo extrañan y repelen, 
Así, en la mayoría de los casos la gente se encuentra en presencia de un padre prior, gordo, 
alto, grave, austero o bien ante un militarote basto, cejijunto, tostado su rostro por el sol, de lar-
gos y grises bigotazos, y ambos al dirigirles la palabra les hablan con voz de atiplado flautín, y se 
quedan tan frescos, Un jovenzuelo barbilampiño de cara rosada, y una jovencita de rubia cabe-
llera y mejillas de aterciopelado melocotón os dirigen un cariñoso saludo y los dos emplean 
para ello una voz de chantre y nadie lo extraña. 
Pero en uno y otro caso el que posee un gusto estético hace un visoge, sus nervios, aun sin 
querer; sufren una contracción que se resuelve en un ligero movimiento de desagrado o con 
una carcajada que tiene que reprimir; estos dos extremos es cuestión de temperamento. 
Pero en el teatro, no; allí es distinto; allí hasta los ignorantes sin razonarlo, sin fundamento 
alguno, no más que por instinto, no admiten estas faltas de lógica natural, en la misma natura-
leza, y protestan o reprueban que un padre no tenga voz de bajo, que el llamado galán joven 
amoroso no tenga una voz simpática de timbre atenorado y el galán voz con timbre de barí-
tono, la dama de mezzosoprano y la dama joven de tiple ligera; no concibe que un hombre 
pequeño abofetee a uno alto; que un raquítico o enclenque abata a uno de cuerpo desarro-
llado; no puede sufrir que se contraríe un amor si es verdadero; execra la impiedad; abomina 
de la infamia y condena el abusar del débil sea cual sea su condición. 
y es que el público al congregarse en un teatro, al perder su individualidad para formar el 
conjunto, adquiere además de un sentido estético instintivo, un gran sentido moral; y los que 
podrían desarticular este conjunto, los que tienen comprensión por tener cultura, los que no 
obran por inconsciencia, al igual que los indiferentes, unos y otros, por el buen parecer por 
su situación social, convencidos de estas conveniencias se suman a la mayoría para formar la 
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masa del gran público en un perfecto acuerdo; así ha sucedido durante muchos años ... Hoy 
desgraciadamente .. es preferible no hablar de ello. 
Todo lo dicho ha llegado a crear en el público ignorante un convencionalismo que los inte-
ligentes y modernistas condenan en absoluto, y en ello no llevan razón; pues en la mayoría de 
los casos, el sentido estético que al ~n y al cabo debe presidir toda obra de arte, además de 
ser preferible en muchos de esos mismos casos, generalmente mediocres, tampoco debe faltar. 
cuando se trata de casos de mérito positivo. 
Así es que a pesar del convencionalismo, si el actor o la actriz no tienen sino una mediana 
intel igencia, pero posee una bonita voz, cara simpática y una magní~ca ~gura, siempre resultará 
más agradable al espectador. aun cuando no alcance la perfección que debiera en la interpre-
tación del personaje. 
Imaginemos por un momento el efecto deplorable de una actriz de bonita ~gura, si queréis, 
pero de voz hombruna, dura, apagada, y representando una mujer tierna, dulce, modosa, será-
~ca; por talento que tenga, por bien que interiormente la interprete, aun cuando se evidencie la 
comprensión absoluta del personaje, y una identi~cación sentimental con él, le faltará siempre 
un medio de ejecución externo y una cualidad estética; la harmonía. 
Claro que en caso de tener que elegir y según el género de obra de que se trate, entre 
la carencia absoluta de condiciones externas o internas hay que elegir y preferir las segundas 
pero siempre dejando sentado que no puede ser perfecta la creación y confesando que nos 
han llevado a este extremo, un deseo de modernismo mal sano, un desprecio de lo clásico y 
un afán de renovación que mucho se asemeja al afán, más que de perfeccionar. al de destruir; y 
esto tiene una explicación lógica, en la facilidad que en ello encuentran ciertos elementos para 
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encumbrarse, que siendo de otra forma no tendría para ellos la fama ni una simple hoja de 
laurel. 
Tratemos, pues, dejando estas disquisiciones, de explicar como buenamente podamos la 
impostación de y emisión de la voz. 
De voz, regla general, todos tenemos más o menos, naturalmente, y muchas veces más de 
la que creemos; pero todos los órganos del cuerpo humano por función instintiva son perezo-
sos como lo son las más de las veces nuestras facultades. Así pues para que den su rendimiento 
máximo hay que sujetar unos y otras a ejercicios que los fuercen. Claro que hay que hacerlo 
con método y orden en forma progresiva para que den el resultado apetecido; pero ello es 
preciso. 
El timbre y calidad de voz es imposible cambiarlo, pero se puede modificar como después 
explicaremos. 
La voz tiene tres registros donde apoyarse, y son, pecho, garganta y cabeza; y se denominan 
respectivamente, grave, central, y agudo; el grave corresponde al pecho, el central a la garganta 
y el agudo a la cabeza. 
La voz adquiere más sonoridad según su colocación. Un ejercicio para impostar la voz es 
decir para dar consistencia al sonido, y conste que tratamos de la voz para hablar; no para 
cantar; consiste en decir una vocal, la o por ejemplo en el sonido más grave posible, desde muy 
débil hasta muy fuerte y este ejercicio repetirlo después en todos los tonos por separado; 
luego hacerlo con las demás vocales, y una vez hecho entonces también por vocales separadas 
repetir el ejercicio desde el tono más grave al más agudo que se pueda alcanzar; desde muy 
piano, subiendo la voz sucesivamente por tonos hasta el más fuerte y agudo y después bajar 
los tonos hasta el más grave y piano. 
Con este sencillo ejercicio el discípulo encontrará él mismo dónde radica el defecto de su 
voz, pues mientras el que sea gangoso tendrá facilidad para apoyar la voz a la cabeza, eso es, a 
la nariz, encontrará dificultad al apoyarla a la garganta y aun más al pecho. 
En cambio el que por costumbre la apoye a la garganta, encontrará fácil relativamente 
pasarla a la cabeza, pero le costará trabajo apoyarla al pecho; y el que tenga por costumbre 
apoyar la voz al pecho, le será difícil pasarla a la cabeza. 
El sonido producido por las cuerdas vocales cuanto más atrasado se coloca pierde en fuer-
za y claridad de timbre, en cambio, cuanto más adelantada se coloca tiene más vibración y 
fuerza. 
La colocación atrasada es apretar la garganta y no dejar pasar el sonido; y colocación ade-
lantada es dejar paso al sonido libre y franco hasta la cavidad dental que forma la mandíbula 
superior. 
Todo lo dicho hace referencia a la voz natural; pues cuando por interpretar un personaje 
se necesita fingir la voz, entonces hay que amoldarse a lo que requiere lo que el actor se pro-
pone. 
En un cantante es muy distinto, pues no debe cambiar la voz; el que es de una cuerda canta 
siempre de aquélla; pero un actor no; el actor necesita para lo que quiera y deba interpretar 
mudar de cuerda, es decir; de voz, según sea el personaje que representa; y si no tiene un com-
pleto dominio sobre ella, no lo logrará nunca. 
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En el actor una de las condiciones más indispensables en todo es la ductilidad, y la voz está 
sujeta también a ella como todo lo demás, ya sea física, espiritual o sentimental. 
De modo que como lo que requiere las más de las veces para que tenga fuerza la voz es 
forzarla es muy conveniente practicar los ejercicios de vocalizar las vocales con las consonantes 
p y r. 
Un artista con una voz de poco volumen pero bien apoyada y dominando todos sus regis-
tros lo mismo puede hacer comedia, drama, que tragedia; mientras que otro con más fuerza y 
volumen si no la domina le resultará sin extensión y tendrá que sostener una misma tesitura, 
que resultará monótona y molesta. 
Además esta seguridad en la voz se traduce como efecto inmediato en la seguridad que se 
imprime en la entonación de cada concepto, y esta seguridad a su vez sirve para que cada frase 
de por sí adquiera mayor intensidad, pues aun cuando lo principal y fundamental en todo es el 
espíritu, el alma, es innegable que también necesita de los elementos precisos para que asomen 
al exterior y produzcan todo su efecto. 
No prolongaremos más estas nociones, porque creo preferible que en vez de explicaciones 
nos dediquemos a practicarlo hasta ser bien comprendido, cosa no muy fácil con estas sencillas 
explicaciones, para que puedan los que lo necesiten y de ello tengan deseos poder practicarlo. 
En este ejercicio no hay preguntas que hacer y por lo mismo tampoco respuestas que 
aprender. 
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